
bos están íni ¡mámente vinculados a la tie­
rra andaluza, identificados con el genio 
alegre de esta región española, que se re­
fleja en toda, su producción, desde la pri­
mera comedia hasta la última, lo mismo 
tenga lugar su acción en Castilla que en 
cualquier pueblo de la Península. E l aura 
andaluza se cierne sobre cada ambiente. 
Del mismo modo Arniches tocaba de ma- 
drileñismo castizo y retrechero hasta a sus 
aristócratas personajes.

(irán parte de la obra quinteriana son 
cuadros populares de Sevilla, apuntes del 
natural en los que chispea la guasa y la 
ingeniosidad de los sevillanos. «El patio», 
comedia en dos actos de la primera épo­
ca, es la obra que m ejor representa el 
teatro de los Quintero en su aspecto sevi­
llano. L a  comedia toda es un trasunto de 
Sevilla. Como ellos mismos han expresa­
do m ejor que nadie, «es un puñadito de 
su sal, un trozo de sus calles, un rincón 
de sus casas, una flor de sus flores, un 
soplo de su ambiente, un jirón de su cie­
lo, un rayo de su luz y un m anojo de sus 
m ujeres y de sus hombres». El. verdade­
ro protagonista de la comedia es el patio 
de la casa sevillana, donde se centra la 
vida de la familia y de toda la ciudad. E l 
patio, donde tienen lugar las conversacio­
nes amorosas y estallan las borrascas pa­
sajeras entre los enamorados, para resol­
verse en cariñosas reconciliaciones, donde 
los viejos duermen la siesta, interrumpi­
da por la visita de los pelmazos.

E l patio, alegre, limpio y fresco, como 
un pequeño paraíso, es el personaje capi­
tal, con sus flores y el agua resonante. 
E s en el ambiente del patio donde brota el 
idilio, que se desarrolla entre brom as, ocu­
rrencias guasonas y exageradas hipérbo­
les andaluzas. Carmen, la novia dolida y

simpática de «E l patio», puede servir de 
ejemplo de señorita burlona y resalada 
que hace reír con sus agudezas y salidas 
chistosas. E l novio es el prototipo de se­
ñorito tarambana y bueno que, arrepenti­
do de sus andanzas, conserva la fidelidad 
a la novia despechada.

Es indudable que «E l patio» es mi fiel 
reflejo  de la vida sevillana. E l primer a c­
to pasa de día y el segundo de noche, pa­
ra que resulte más completa la visión del 
ambiente donde se desarrolla la mayor 
parte de las acciones de la ciudad.

O tra comedia de las m ejores y más ca­
racterísticas de los Quintero es la de «Las 
flores». «El patio» y «Las flores» son dos 
obras indispensables para quien de verdead 
quiere conocer el teatro quinteriano. La 
acción tiene lugar en un huerto florido se­
villano. E l protagonista sigue siendo un 
lugar de Sevilla, para el que no se escati­
man las acotaciones como ésta que a con­
tinuación insertam os, que sirve para dar 
una idea cabal del am biente: «cubriendo 
el huerto todo, el cielo alegre y limpio de. 
primavera».

Tanto como en «El patio», los tipos 
son gente alta y gente del pueblo. Los 
criados, como en la comedia clásica, al­
ternan con los señores. Tenem os la mis­
ma conversación contrapuntística de amo 
y señor. Todos ellos nimbados por la sua­
ve luz andaluza que en Murillo envuelve 
y dora a los tipos más bajos de golfillos 
y pordioseros como a las im ágenes excel­
sas de sus Inmaculadas. Los cantares po­
pulares andaluces brotan de labios de. los 
protagonistas, y de nuevo la gracia sevi­
llana en giros y modismos.

L as obras de los Quintero gozaron de 
un gran favor entre el público de su épo­
ca, aunque algunos críticos les reprocha­
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